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El único Representante de Ui L E G I A J A B O N O S A , marca MI-

R A B E T , en liispiovinciasdeMiiicia y Alteacotees:. 

D. CLARO VILLAR POLO! 
AKTGEL1, PRINCIPAL 

CARTAaXSNA. 

comiié rcnt rn l 
y preüidi'Jo por 

te dirigi'Io-, por el 
re.sideiite e¡¡ Uain:i 
Cavixt'iOtti; 

CAL B O P H K X . 

Madrid 2S I^ÜU'ZOOD. 

El Juagado 
DE LA UNION 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

Azndones coiihíiies, azadones es 
treclios para viftas, legones, palas, 
picos de hacha, pic-Mzas, plantado­
res, azadillrt,s para jardín y azadi 
lUs SHcadorüs do plantas, rastri­
llos'le dientes, horquillas, tijeras 
par;\ pydar, gu;|intí3 metAlicos de 
malla, fuelle» >M5ufradores para ví-

fiíiíl,' nírAdoav vei'ted*lfftflt g''í<>'̂  y 
válvat«W,*«íp<>n8B par» balsas, des­
granadoras de maíz, bombas eco-
iiúniicas 'y hShihkiis para jardín, 
juegos de herramientas de Jardií: 
para s^florns y niños, espino artifi­
cial para yalU^. bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesittis pa'Wiwdvn. 

Todt ti tierraiiMntal M d« iOiro y ios 
precios son «xitrAmafianisnte soonémicos. 

Ctínipa Internacional. 
(DE NUE$TR9 SERVICIO ESPECIAL.) 

Mal se presagia hoy para el go-
bieruü del Qairinai e! resultado de 
las elecciones que en últimos de 
Abril ha de celebrar Italiji, Ha cam­
biado de tal itianeiael aspecto del 
ftsuut9, de pocos días A esta parte, 
que todo hace creer sean unas elec­
ciones un tanto desastrosas para el 
gobie!»",«0!. o , 

Todo tuarchaba para el gobiflrno 
k pedir da boca; pero hete aquí que 
cuando más albricias habla entre 
sus amigos, hi versión qu6 de Cris­
pí estaba yñ' feconciliado cou Gio 
lotti, por habar llegado á un acuer­
do en el escandaloso asunto del 
Banco Romano, noticia de no enca­
sa importancia para el prestigio 
político y particular del jefe del 
gobíeriio, cae como una bomba so­
bro Italia; y ios horizontes antes 
despejados y risueños para ul Señor 
(yri^pj,,pin\bianso do den.sos nuba-
rrona.s, que ameiii|zau dervusiíbar 
todos los castillos do náipps que sus 
aioigiM híibian levantado ante la 
perspectiva de una victoria segura 
y franca. 

Sí ul mal efecto producido en la 
opinión por esa noticia, agregamos 
la activa propaganda que er. toda 

'Itailiii están haciendo los enemigos 
deiígobierno, podemos suponer el 
•t9rr«i>ü que éste pierde en la lucha 
y elji:̂ ^énero de resultados que las 
eleccione!< tendrán. 

LQS ti'u\)nj9a g^e "stán llevando 
á Qabp el,^ni.qu¿¡, ¿e Rudiiii para 
fttraurao al,p»,.|,j¿p católico, dlceí.íi 
en Italia t«»dcái)..|i„ ,.«sult,idó ¿al­
tante po8it}vo^;giu;« deolapacioneií 
acefOn de lrfc««ductn que él había 
dédbservar con in-ig|,e3iii, ^n el 
caso de volvol' al podier, son des­
menuzadas y HStudiadas J>Í6r unos 

y otros para compararlas con !a si­
tuación en que Crispí so ha coloca­
do últimamente cou el pap:ido. Ra-
dini defiende la ley de garantías 
aplicada en todas sus paites ¿ l a s 
rolacionoa de la Iglesia y t>i Esta­
do, por ser el medio único que A su 
juicio, armoniza los intereses de 
ambas. Los otros dos géneros do 
relaciones, que son el concordato 
y la persecución, los combato el 
primero pqr representar un reco­
nocimiento qué la Iglesia rechaza­
r a desde luego por tener que cele­
brar un tratado con el Estado ita-
liauo en Roma, y el segundo por­
que seria repi^díado por constituir 
una ofensa grandísima á los senti-
mieatos religiosos de casi la totali­
dad do 1« Nación. 

Estas importantes declaraciones, 
los elogios que hizo de León XIII 
y los anatemas que lanzó contra 
ios quo couibaten la base del senti­
miento religioso, factor--dice —im­
portantísimo de la civilización y el 
bienestar do los pueblos, y por úl­
timo, los ofrecimientos de que tan 
pronto él suba al poder desapare­
cerán los motivos en que se f^idan 
los católicoá para justificar la sf-
tufción en que se hallan, inútil éé 
decir que han tenido por reconi-
pensii el apoyo para la lucha elec­
toral, de no despreciable número 
de ellos. 

De ¡a propaganda que hoy se está 
haciendo en Sicilia, no hay que ha­
blar. Los discursos pronunciados 
en Palerrao y otras poblaciones 
septentrionales de la isla, han ase­
gurado la derrota del gobierno y el 
triunfo do los radicales cuya repre­
sentación lleva. 

En el Norte y en el Mediodía pa­
rece es indiscutible 1H derrota de 
los amigos de Crispí, al menos, asi 
lo hace creer el espíritu que allí 

.reina, sostoiíjdu y acrecentado por 
la activa propaganda quQ hacen en 
todas las poblaciones del Piamonte 
y Sicilia los radicales unidos con 
Ids socialistas. En cuanto alas otras 
regiones, descontando algunos pun­
tos de escasa importancia, créese 
que el triunfo lo tiene asegurado el 
gobierno. 

Donde ha de ser muy reñida la 
lucha á juí^gar ppv los trabajos, es 
en el cuarto colegio de Roma, en el 
que radicales y socialistas presen­
tan la candidatura de De Felice 
enfrente de la de Crlspi. 

Lá lucha, én general, promete 
ser muy muy interesante y por los 
síatomas que se notan, ni el arreglo 
de la^ listas electorales nji el apoyo 
que e-l elemento oficial repv^enta, 
evitará que el gobierno sufra de­
rrotas en algunos distritos, pue« 
enfi'entede todo «80 están los tra­
bajos de las oposiciones bábilnicn-

Aposnr de tod.is lus prumesíi'--, y no 
obstan'.e babersrf reconooido CMIIU do 
absoluta nucesidiul el restiibleciiniculo 
del juzgado de I/a Unión, lia dpj.vdo el 
[jodei- til Sr. Sagasta defraudando las 
justas espRianzas de iiuestfos vcoinos, 
y sin atreverse á poner mano en el c>ios 
judicial ct-eado por el i.npreineditado 
aeio dtl Sr. Capdepon. 

Kl gabinete 'ibcral no ba podidb cu 
rar en la Hdinini3traci(5n de justicia nin-
j^iina necesidad sen:ida; desorgmiiiió to­
dos los rtervieios, creó una verdadera 
anarquía, conl'esó por bo3a de sus mi­
nistros de Justicia BUS culpas y desa 
ciertos, y liuyendo dal aluvioü de pre-
lei sienes, i»>t^lló valor y docÍ8;ów para 
rü^tublecer el equilibrio en los s<)i vicios 
judioiarios; de debilidad ea debilidad j 
ha hecho tabla rnsa con las le^fitimas 
aipiracionesdel país, y dejado como he­
rencia al partido conservador la desas 
trosa división torritorial de juzgados 
creada provisionalmente para producir 
quiméricas econoiuías. 

Fué para todos el Sr. Maura ut.a ga­
rantía ftl ocupar la cañera de (J rucia y 
.Justicia; mucho teníamos derecho A ea-
pei'jir de su carácter sinprendedar y co­
nocimientos práctico», pero ante la con­
jura de los modernos oooiiomi.itas dis­
puestos ti sacrificar todos los ramos da 
lii Administración pilblicaantes que con­
sentir so aumeniase en un ochavo el 
presupuesto, la gestión del diputado ba­
tear ha sido tatalmonte estéril: apenas 
quiso poner mano en el arreglo torrito­
rial y por poco produce una honda di-
vlisióa en su partido provocando la di­
misión del presidente de las CortfvS. ¡Qué 
país y qué gobip-rno! No los clamores de 
la opinión, ni las quejas de los pueblos, 
ni los iníormes de los mismos tribuna. 
les mostrando el caos existente, ni las 
estadísticas do los asuntos que á viv;i 
voz ensenan la imposibilidad dts aten­
der á la enorme carga echada ^obfe ul-
KUDOS juzgados, han podido conua la 
torpe tendencia de las ineulidascQouo-
mias: el mismo Canaiejas defeasor acc-
rrimo del restablecimiento de ¡os juz-
giidos suprimidos, y que cou los dipu­
tados inter2Sados formó en columna ce­
rrada contra el ministro Capdepon, 
abriendo aquellas célebres informaeio 
ues en el «Heraldo» en las que ponía 
(li; i'olieve la ligeieza y contraprodu-
cuucia do la supresión, llegó al gobicr 
no y. no pudo ó no quiso lijar ec sus pro 
yectos de presupuestos unas cuantas mi 
les do pesetas para atender A las apre 
uiianiHS necesidades da la Administra 
ciún de justicia. 

Bieu dice el adagio que una cosa os 
predicar y oira dar trigo; el Canalejas 
diputado por Alcoy «s de distinta natu­
raleza al Cai.alej¿B ministro; en o! pri­
mer concepto tendía su mirada á las 
verdaderas necesidades del país, s-3 
ideutitloaba con elL-is, veía el caos ju 
dicial producido por la falta do tino al 
suprimir los juzgados, probaba que la 
economía que con ello se producía no 
ora tal ea realidad, y en su ardor por la 
defensa del buen servicio judicial y la 
de los pueblos á quienes castigaba la 
medida, atrevióse A Sülicitiwr en pleno 
Parlamento que se consintiera que los 
misnos pueblos pagasen sus juzgados. 
Luego fué( ministro de Hacienda y si-
quieta se acordó de los juzgados ni do 

; la Justicia. 

1 ' ' • ' o 

I En cuaiiiü al juzgado de La Unión n 
! hubo rniniatr-,) que'lejara de reconocer 
I la ap caiupto uecasid:id da ser rdsta-
j blecido; ni teni>indo la virtud d<i obrar 
I milagros puede atender el juez de Car-
j tagena al despaclio de los dos mil qui-
I nientos asuntos civiles y criminaies (¡ae 
I se tramitan cada af.o; basU solo récor-
1 dar que ¡a suprimida Audiencia de Cnr-
I tagena tan solo le.iia de t(M'r¡torÍo juris-

diccionül osla Ciudad y ¡a Unión ó sea 
el mistnoquc hoy tiene nuestro juzgado, 
y diíiiía Audiencia íijíuiaba en las es 
tnd¡3tic:is de causas ul número ocho, 
por lo cual .se lo asiií;'nó un abogado fis­
cal del que carecían la mayar parto do 
las audiencias capitales de provincias. 
¿Es posible, con solo e^lo dato, sostener 
que un solo juz-ífadc pueda llenar las 
necesidadas del servicio? 

Precisa hacn* oídos de mercader á 
las exigoníiias do la administración do 
j xsticia, ó oentir por ella las mas puni­
ble indiferencia, para dejar las cosas en 
el estado en que est;\n: ni las multas y 
prevenciones h los auxiliares y subalter­
nos del juzgado por el retraso de ser­
vicios han de poder BUbs.mar el .mal, ni 
el mayo'r celo y nctiridad des¡jl<;g.idos 
llenarán janiAs el vacio de la falta de 
tiempo para a] laberinto de asuntí>a en 
tramitación; se llegará, y e s muy posi­
ble, íl que no haya juez ni actuario que 
qui.-ran ¡.ervir en este juzgado, ft que 
se considere una verdadera condena ó 
C'i.siigo el tener fine dciompí-nar cargo 
judicial iMi Carlatícna, y siempre A que 
no haya jütíz ni actuario que considere 
segura su libertad contr.i la necesidad 
de delinquir; pero las cssas como f.stíin 
serán siempre un simulacro de la ju*ii-
cia, un .'iionton de ficciunes que d-ísu-
crediti-n Jas leye?,. porque basiante y 
más que bastante hará el juez ai atiende 
por sí y cou perseverancia á los asun­
tos civlleí, en ¡08 cuales sale A -<;nten-
cia por din, y echa una ojeada 4 los cri-
míuales^dM inús bulto, y bast%ntc harán 
los actuarios siguiendo paso á paso el 
trabajo del juez: lo demás será, hasta 
que el Gobierno ó ÜÍIJ.Í -i i afia^slen de 
este país, Uiía anarquía eteiruy, un em­
brollo interminabie y un semillero de 
responsabilidades sin culpa, contra los 
tuncíonariüs ÚJ la adiuiuistracíón de 
justicia. 

Veremos si ul Sr. Gírela Alíx, dipu­
tado por esta ciioanscripcióa y que la 
conoce palmo á palmo, remedia el .ual: 
él fué el quoá voz de justicia y nece­
sidad pidió la reposición del juzgado de 
la Unión. ¡Quiera Dios que no nos sal­
ga otro Canalej.is de namraloza do­
ble. , , 

la mano traidora de la muerte, ucult» 
bajo inesperado naufragio, io3 heróiooa 
marinc)8 los defOMsores del honor de Ka-
panal > 

15» severa y reftexiva meditación de-
horabre V£.roni,l ourtido por el tr,rtbajo 
rudo, y tostado su calis por los rayos . 
do este sol af'rlcnno, 'tejaba escapiaríá-
gi'imaa de duelo, eótfio ti qnlsfera por* " 
petuar Con llanto las flfllgidAB escenas 
á que se entreí>-aron estes días riuestros 
compatriotas en Oran. 

La triste causa de tan honda pena n3 
puede ser mas justiflcftéln. Qttedan en 
los senos del mar Kis'400 éadáveres de 
los heroicos jefes y valientes matinerot 
del .Reina Regente», y quedan en el 
mundo luchando por la existencia espo­
sas sin maridos, hijos sld padres 'y tal 
vez siu part. 

En estos luctuosos momentes no ea 
posible variarla dirección'de la mirada 
llorosa hacia las agUas dci Corill para fi­
jarla en aquellos qñe «ntire los vivos 
pueden tomar la Iniciativa'para realiza^ 
el bien. 

La caridad debe correr soÍlólt4'& inl-
tigrar la cecesid.^d de los desvalidos, de 
los huérf'anos i' dé'Tftíi vlodat,' & la par 
que el llanto nacional ragafado 1* tie­
rra se eleva á In máíislón del Aítttimo, 
cual Inoíeriso durraraadt) pop el dolor 
sobre los tristes dicspojoe da )ot qao en 
11 vida nacional faertin jilflaadti nuestra 
alma, honor dfe'iitteBtró prftpio honor. 
Todos nos sentidos heridos por el rayo 
de un líifólrtttnlói'i"^ f;Óniá''ndr ¡Guando 
ci-iitenareS de fAlnfllns en iftedleí de sus 
piivacicnes lloran hoy lá mfts negfra 
dcsTcntor»! ¡{Üuándo irán ya éktraldos 
de las Ugdas los eadávíres da toa Dáa-

I lrag:os, horribles guarismos que non elo-
euencia aterradora expresan la Intensi-

I dad de la catástrofe! 
j No describiremos tanta desolución ni 

continuaremos detallando tanta ruina. 
H[ hombro ha de demostrar que pov 
grande que sean las catástrofes, es mu­
cho más grande su corazón. Unámoaos 
todos, desdo la lelna de FlspüIIa al moD-' 
digo, en la hermosa lucha coatra la fa­
talidad, dando al infortunio todo «I 
aliento, todo el valor de nuestra alma 
española. 

M. Fernández. 
Oran, Marzo 1895. 

¿JOXAlWbjilúiU 

TIJERETAZOS 

DESDE ÜEAN. 
La Bolonia espaüoln ha dado en estos 

días memoí'ablü ejemplo da lo que sig 
niñea el sentido nioi'a'l de todas las cia­
ses. Los telegramus referentes al cruce­
ro «Reina Regente» produjeron los pri­
meros días sens-ición, después viva an­
siedad, y mas tarde, al conocer la in-
manaa catástrofe, terrible angustia, ho­
rrible y sorda desesperación. 

Numerosos compatriotas, con un mar 
de lágrimas en el corazón, han ido en 
solemne peregiinación al consulado de 
Espofia, á la Cámara dé Comercio Espa­
ñola y á la redacción do «El Correo Es-
panol» en demanda de noticias; más al 
contlrmarso la acerba realidad, no hay 
frases para expresar el sentimiento qué 
tan inmensa desgracia ha causado. 

La desesperación horrible y ¡as la­
mentaciones profundas no bastan á dar 
una prueba tehacientc deesa pena ttiU-
da, cruel y desgarradora qao produce 
el santo amor á la patria-cuando esta es 
víctima de una desventuní tan jumen 
sa: ¡Cayeron, si, cayeron en el mar por 

l)¡ce nn periódico, explicando al plan 
de los insurrectos cubanos, que el 
alzamiento estaba proparado para él 
primer domingo de Cainaval. 

¿Cuántas seraaniís durará el Carnaval 
en Cuba? 

¥J\ Si', Cánovas es partidario de man­
dar de una vez á Cuba todas las fuerzas 
necesarias para acabar rápidamente con 
la insurrección. 

Eso, eso. 
Y si se paodc aplastar do un solo gol­

pe á los que ponen ¿ la pa^'ia eu estos 
aprietos mucho mejor. 

Dice un periódico: 
«Ea U prOiViQcin de Granada conti­

núa tomando grandes proporciones 1» 
crisis Jornalera, dieiéudoBe qa« diaria» 
mente se registran victimas daiíambre, 
sin que se vislumbre el reduiadlo.» 

Eso Ocurre en toda» pártoi:. 
Y en ulnguáá hay Indloaelones de 

que la situación, mejore 
Hornos un pala de deídichádo». 
Caatidij no estamos bajo la alfllcclón 

qué plodiictí Ih piáí-dld» de «« ' barco <S 
la rtíbclíón d» üh'pttBaao dw éísagrade-
cldus, nos tírtcóiill'nmtjs iiíftaldos por la 
escasez de páií'.- '"'' ' ' ' ' 


